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ñ6, porque agora no se platica estar sino 
en 35. 0 Despu~ este rey don Juan mand6 
poner mucha diligencia sobre que se hi. 
oiese arte de navegar, y encomend61o á 
dos médicos, uno cristiano, llamado Maes. 
tre Rodrigo, y el otro judío, maestre Jo. 
sephe, y ~ un bohemio, Martín di:, Bolle. 
m1a, que dacia haber sido disdpnlo de 
Juan de Montenegro, grande astrónomo; 
los cqales. hallaron esta cierta manera de 
navegacion de qne agora usamos, por el al. 
tura del Sol; asi lo dice el dicho Juan de 
Barros en tl lib. IV, cap. 3 '.' de su pri. 
mera década de Asia. Por manera, que 
cierto es haber sido los portogneses los pri­
méros que esta manera de navegar halla. 
ron y usaron; y dellos los espa!Ioles la to. 
mamos, no se les quite su merecimiento 
áutcs les demos las gracias; y porque Oris. 
tóbal Colon y su hermano B,µ-tolomé· Oo. 
lDll en ·áqnelfos tiempos vivían en Portn. 
gal, allende de lo que ellOB se eabian de 
teórica y eltJ)eriencia de nave!!llcion, en 
Portugal se debieron 9n esta facultad de 
pelfeccionar. Anduvieron ambos mucba.g 6 
algunas veces, como arrib1 dije, ocupados 
y en compa!lía de los portogueses en estos 
descubrimientos, y en especial en este del 
Cabo de Buena Esperanza se hall6 Barto. 
lomé Colon, pudo ser tambiea que se ha. 
lln•~ Oriatóbal Colon. 

Yo hallé, en un libro viejo de Cristóbal 
Colon, de las oaras de Pedro de Aliaco, 
doctísimo en todas la! ciencias y astrono. 
mía y COBmografía, escritas estaR palabras 
en la márgen del tratado De imagine mu11,. 
di, cap: 8. º, de la misma letra y mano de 
fürtolomé Colon, la cual muy bien conocí 
y agora tengo hartas cartas y letras suyas, 
tratando <leste viaje: Nota qua, hoc anno 
de ochenta y ocho in mense dccembri ªJYU· 
Ut Ulisboa Bartholomeus Dida= Oapi. 
taneus trium éarabela.rum quem miserat, 
serenisimus rea: Portugalire in Guinea, 
ad tentandum terram, et renunciavit 1pse 
serenísimo Reqi prout n,ivigaverat 1,ltra 
quam návigatum leuche seiscien:tas, vide. 
licet, quat?-ocientas y cincuenta ad austrum 
et ciento y cinquent,a, adaquilonem, usqua 
iinum promontoríum _per ipsum nomina. 
tu,n cabo de Buena Esperanza: quem in 
ang~li,nba estimamus quique in eo loco in. 
venit se distare per astrola.bium iiltra li. 
neam e,¡uvnooialem gradu s qua renta y cin­
co, qu,i;ultimus locus distat a Lisboa ti•eámil 
y cient legua,¡. Quem viaggi11m piinctavit 
et scripsit de leuca in leucam in una car­
ta navigatianis 1,t occu U visui ostsnderet 

1 

et ipse serenissimo Reg-i. b, quibus omn~­
bua interf!!i, etc. Estas so,, palabras escr1. 
tas de la mano de Bartolomé Colon, no sé 
si las escribió de sí ó de su letra por su 
hennano Cristóbal Colon, la letra yo la co. 
nozco ser de Bartolomé Colon, porque 
tuve muchas suyas. .Algun ma.l Iatin pare­
ce que hay é todo lo es malo,- pero p6ngolo 
ñ b letra como lo hállé de la dicha mano 
esérito, dice ansí: "Que el año de 488, por 
Diciembre, lleg6 á Lisboa Bartol.omé_ Dioz, 
Capitan de tr,ja csrabelas, que el rey de 
Portugal envi6 {¡ descubrir la Guine$, y 
trujo relacion que habian descubierto 600 
leguas, 450 al aústro y 150 al Norte, hasta 
un Cabo que se puso de Buena Esperanza, 
y. que por el astrolabio se hallaron dese 9a. 
ho. de la equinoccial 45°, el cual ca~ dista 
de Lisboa 3.100 leguas, las cuales dizque 
conW .el dicho O.apilan de leg1m , en legua, 
puesto' en una car.ta de ra vegacion, que 
prescnt6 al rey de Portugal: en toda.s las 
cuales,dice, yo ine hallé." P~r ma,nera que, 
ó él 6 su hermano, el almirante D. Oris. 
t6bal Colon, quefoé despues, ó ambos á·dos 
se hallaron en el descubrimiento del cabo 
de Buena Esperanza. Parece diferir eu el 
afio lo que dice Bartolorné Colon y lo que 
refiere el portogués coronisfa, porque dice 
Tiartolomé Colon que el año de 88 y el co. 
ronista el de 87 que llegaron áLisboa; pue. _ 
<le ser verdad todo desta manera y es, que 
algunos comienzan á contar el afio Eiguie~­
te desde el dia lle Navidad, que ansí lo debrn 
de- contar Bartolnmé Colon, y por eso dijo 
que en Diciempre llegaron á Lispoa, año 
de 88, y otros desde Enero, y ans1 aun ~o 
siendo salido l)iciembre, refirió el coroms. 
ta qua el año de 87 llegaron á Lisboa. Esto 
parece ser verdad, potque dice que saliernn 
el año de 86, por fin de Agosto, y v~lv1e. 
ron el año de 87 por Dicie°:'b_re, babrnnd_o 
tardado en la jornada 6 via¡e <l10z y seis 
meses, que viene cuenta cabal. 

Resta contar en este capítulo nua cosa, 
que á los que no han tstudiado uat_ural fi. 
losofín, mayormente qua no son médicos, 
podrá bien admirar. E, . que, como el d1. 
cho capitan, Baitólomé l)iaz, _tornase cou 
su compañía, fescnbierto el dicho cabo <le 
Buena Esperanza, en busca de la naveta do 
los bastimentO!!, qne babia dejado ya ochó 
meses babia, hallóla, y de nueve l\ambrcs 
que dojó en ella no halló vivos sino tres, 
porque los negros los habían nrnerto, füíu. 
dose dellos por codicia de los rescates que 
tenían; un portognés de los cuales tres, 
que se llamaba Feman ColAzo, éstaba muy 

BIBLIOTECA MEXICANA. 
4;;¡:;;;¡:::;; .: o + 4 • + t 4 + a i e o e e J O i C 4 4 C ♦ U 4 J 4 O O e ¡-~ e , -¡ 

flaco de enfermedad, y fué tanta el alegría 
que hobo de ver la gente de su compa!lfa 
que nunca pensó ver, que cayó en él tal 
pasmo . que marió luego. De manera, que 
de mucho placer excesivo, ansí como de 
mucho pesar, suelen morir los hombres, 
por el gr!lll exceso do alteracion que sobre 
su corazon lo, tales reciben. Valerio Máxi. 
mo, lib. IX, cap. 12, dice, que como á una 
mujer le fuese denunciado que era muerto 
un hijo suyo q11e mucho amaba, de lo cual 
estuviese tristísima y llorosa, y súpitamen­
ta el hijo entrase vivo, y ella fuese coa ex. 
cesin alegría á abrazarlo, juntamente cayó · 
en el sucio muerta. (1) De otra dice lo 
mismo allí, y Plutarco, en la vida de A.oí. 
bal, cuenta de ambas mujeres Jesta manera, 
conviene á saber: que como Aníbal hobiese 
hecho gran matazon y estrago de los roma. 
nos, y la ciudad de Roma, sabidas las nue-

• vas, estuviese toda en lucto y planto, ma. 
yormente las mujeres, con sospecha de la 
muerte de ,us maridos y hijos, viniendo á 
deshoras los hijos .de dos dellas fué tanta 
el alegrí"' qne recibieron, que súbitamente 
espiraro1•; de algo desto habla Plinio, lib. 
VII, cap. 5:~. Por esta ca,usa, sogun se lee 
dé Ari,t6 teles, yendo nna vez 6 visitará m 
madre, sospecl ,ando que la grande alagría 
le podio. h~cer el daño semejante, envióle 
delaute no criado que le dijese que no re. 
cibiese pe·ia, porque A.ristóteles venia un 
poco mal ,lisiruesto á verla; porque cuando 
lo viese hobiese recibido un poco de posar, 
para que se templase 6 mezclase lo triste 
con lo alegre y ansí no pudiese haber excc· 
so. La causa natural que se asigna desta 
manera de muerte, es, porque el corazo1' 
del hombre se dilata con exceso demasiado, 
y el c~lor sálese fuera desamparando el 
corazon, y ansí queda frío y sin vigor, á lo 
cual Sil signe luego _la muerte. 

{1) Desde aquí hasta "lib. VII, cap. 53," está 
cscri to al m!rgen, de letra al parecer de Las Casas. 

CAPITULO XXVIII. 

.....- . 
En el cnal ,e tol'11& ú l• histori• de cómo Cristób&l 

Colon deliberó de cbecerso 4 deséobrir otro mun .. 
do, cuMi como certificado que lo había de hallar 
-Ofreció al rey de Portugal primero la empro• 
sa.-Las oosa9 que proponía. hacer ó riquezas 
descubrir¡ las mercedes que pedía por ello.-Mo• 
faron el &y y sus Con1ejeros dél, teniendo por 
burla. lo que prometía; estuvo catorce años en 
esto con el rey de Portugal.-Por la informaeion 
que eJ rey le oia envió una. carabela secretamen~ 
te, que tornó medi(? perdidaj sabida la burla dc­
ternúnó dejará Portugal y venir á. los reyes de 
Caatilla.-Asígnanso algunas causas, por qué el 
rey de Portugal dt>j:wln. de aceptar esta. ncgo­
ciacion. 

l 

'Fenecida esta, susointerpueeta, larga di. 
gresion que pareció oonrenir, lo uno por 
<lar noticia "de cosas antiguas que poeos •~­

. b1an, lo otro por la declaraoion de algunos 
error~•• que, cercs del descubrimiento y 
negocio destas nuestras Indias, presumie. 
ron con temeridad algunos escribir, porque 
no vayan en las historia.,i dellas fundados 
sobre vanísima falsedad los leyentes, serlÍ 
bien tornará proseguir nuestro propósito, 
comenzando del principio doude Cristóbal 
Oolon comenzó á proponer su negocio en 
las c-ortes Je los Reyes orist.ianoe. Fué, 
pues ansí, qae concebida en •u corazon cer. 
tísima confianza de hallar lo que pretendía, 
corno •i este orbe tuviera metido eu su ar. 
ca, por las razones y auctoridades y por los 
ejemplos y experiencias suyas y de otros, 
y ocasiones que Dios le ofreció (y no fuá 
chico saber que en sus dias se habian des. 
cubierto las islas. de cabo Verde y de los 
Azores, y tan gran parte de Africa y Etio. 
pía, y que él babia sido en algunos viajes 
dello,,) .supuesta la esperanza del ayuda y 
divino favor, que siempre tuvo, y endere. 
zadasu inteucion á que todo lo qne hiciese y 
descubr1eee resultase á honra y "loria de 
Dio>!, y á ensalzamiento de su san°ta fé ca. 
tólica, con determinado ái_>imo de ponerse 
á ouantos peligros y trabaJos se le pndie. 
sen ofrecer (los cuales fueron tantos y tan 
contfouos y tales, que ni se podrán enea. 
recer, ni del todo ser oreidos,) por descer­
rajar las cerraduras, que el Océano, desde 
el diluvio basta ent6noos, clavadas tenia, 
y por su persona descubrir otro mundo, 
que tan encubierto en sí el mundo escon. 
dia, y por con@iguie11te abrir amplísimas 
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puertas para entrar y dilatarse la divina 
doctrina, y Evangelio de Cristo; finalmen­
te, deliberó de bú,car ttn Príncipe cristia­
no que le armase los navíos que sinti6 ha­
ber menester; y proveyese de las cosas ne­
cesarias para tal viaje, considerando que 
tal empresa como aquella, ni comenzarla 
ni proscgui r1a, y ménos conservarla, por 
sn poca facultad, él no podia, sin que per­
sona real y poderorn para ello le diese la 
mano y pusiese en camino. Pues como por 
razon del domicilio y vecindad que en el 
reino de Portugal babia contraído ( ya 
fué súbdito del Rey de allí, lo uno; lo otro, 
porque el rey D. Juan de Portugal vaca. 
ba y actualmente del todo se ocupaba en 
los descubrimientos de la costa de Guinea, 
y tenia ansia de descubrir la Inctia; lo ter­
cero por hallar el remedio de su aviamiento 
cerca;) propuso su negocio ante el rey de 
Portugal, y lo q tl8 se ofrecía á hacer es lo 
siguieute: Que por la v(a del Poniente, 
hácia Austro 6 Mediodía, descubriría gran­
des tierras, islas y tierra firme, felicísima.s, - 1 

riquísimas de oro y plata y perlas y pie­
dras preciosas y gentes infinitas; 'y que por 
aquel camino entendía topar con tierra de 
la India, y con la grande isla de Cipango 
y los reinos del g,au Khan, que quiere de­
cir en nue,tro romance Rey de los Reyes 
grande. 

Lo que pedia para su viaje fué lo que se 
sigue: Lo primero, que el Rey le armase 
tres carabelas bastecida.s de gente y de vi. 
tuallas para un año, con las cosas <lemas 
necesarias para navegar, y ciert&S arcas de 
rescates, conviene á saber, mercería de Flan­
des como son cascabeles, bacinetas de la_ 
ton, hoja del mismo !atoo, sartas de cuen­
tas, vidrio de divers~ colores, espejuelo,, 
ttsoras, cucb1llos, aguJas, _alfileres, camisas 
de lienzo, palío basto de colores, bonetejos 
colorados y otras cosas semejantes, que to­
das son da poco precio y v:uor, aunque pa. 
ra entre ¡.rente dellas ignorante de mucha 
estima. Las mercedes que pidió para en 
remuneraciou de sus peligros, trabajos y 
servicios, estas &ou que aquí ponemos, en 
la peticion de las cuales mostró Crist6bal 
Culon su gran prudencia y ser de ánimo 
generoso, y no ménos la cuasi certidum­
bre que lleva!,~ de hallar lo que pretendía. 
Primeramente, que le honrasen armándole 
caballero de espuelas doradas, y que se pu­
diese llamar D. Crist6bal Colon, él y sus 
sucesores. Lo segundo, que le diesen título 
de Almirante mayor del mar Océano, con 
todas las preeminencias 6 prerogativas, pri. 

vilegios, derechos, l'entas é inmunidades 
que tenían los almirantes do Castilla. Lo 
tercero, que fuese su Viso rey y Goberna­
dor perpetuo de todas las islas y tierras 
firmes que él descubriese, por su persona, 
y por su industria fuesen descubierta¡¡. Lo 
cuarto, que le diesen la décima parte de 
las rentas que el Rey hobiese de todas las 
cosas que fuesen oro, plata, perlas, piedras 

• preciosas, metales, especería y de otras cua­
lesquiera cosas provechosas, y mercaderías 
de cualquiera especie, nombre y manera 
que fuesen, que se comprasen, tocasen, ha­
llasen, ganasen, dentro de los límites de su 

· Almirantazgo. Lo quinto, que en todos los 
navíos que se armasen para el dicho trato 
y negociacion, cada y cuando y cuantas ve­
ces se armasen, que pudiese Crist6bal Co­
lon, si quisiese, contribuir y pagar la ocha. 
va parte, y que del provecho que dello sa. 
liase llevase tambien la ochava parte, y 
otras cosas que abajo parecerán. 

An~( que propuesto este árduo y grande 
negoc10 ante el rey de Portugal, y hecho su 
razonamiento, dadas las razones y autori­
dades que le podían, para persuadir al Rey, 
ayudar, dice la dicha Historia portoaue­
sa, que porque e1 Crist6bal Colon era hom­
bre más_ hablador y glorioso en mostrar sus 
habilidades, y más fantástico de sus ima­
ginaciones con su isla de Cipango, que 
Cierto en lo que decia, dábale poco crédi­
to: y cerca desto, dice Crist6bal Colon en 
una carta. al rey D. Fernando, que yo vide 
escrita de su maqo: "Dios nuestro Señor 
me envi6 ac,i, porque yo sirviese á Vuestra 
Alteza, dije, que milagrosamente, porque 
yo fuí al rey de Portogal, que entendía en 
el desculirir, más que otro, y,le tap6 la 
vista y oído y tocios Jos sentidos, que en 
catorce años no rne entendi6, etc." Estas 
son sus palabras. Es aquí mucho de notar 
que este coronista trnbaja Jo a11ichilar en 
cnan _to puede á Crist6bal Colon y á un ne• 
gocip tan grande y sefialado que ofrecía y 
prometía, diciendo que era sueño y que no 
so fundabs po~ razon sino por imaginacio. 
nes, y en el mismo lugar, que es el cap. 11 
del lib. III de la primera década de Asia, 
dice, contando c6mo el Almirante Cristóbal 
Colon acert6, que el rey de Portugal se an- · 
gusti6 y entristeció en grande manera, 
cuando lo vido vol ver, y vido los indios 
que traia, qne no era gente negra, y el oro 
y otros cosas que le mostr6. Por manera 
que él mismo se confunde y da la respues­
ta y la pena di lo que, injusta é irrazona­
blemente, abate y cpntradice; dice más el 
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dicho Juan do Barros, historiador, que á 
fuerza de las importunaciones de Cris,6bal 
Colon, el rey de Portogal cometió el nego­
cio á D. Diego Ortiz, Obispo de Cepta, (y 
este creo que fué castellano, que llamaron 
primero el doctor Calzadilla, natural de 
Calzadilla, lugar del Maestrazgo de San­
tiago), y á maestre Rodrigo, y á maestre 
Josephe, judío, médicos 'Y que sabían de 
astronomía, como arriba en el capítulo pre­
cedente digimos, y á quien daba crédito en 
las cosa, de descubrimientos y de cosmo­
grafía, los cuales, dice, .que tuvieron por 
vanidad las palabras de Crist6bal Colon, 
por ser fundadas en imaginaciones y cosas 
de la isla de Cipango. 

Todo esto dice Juan de Barros en su 
Historia portoguesa, pero cierto, harto con­
fuso parecerá quedar cuando contáremos 
lo que pas6, y el rey de Portugal dijo é 
hizo con la venida de Crist6bal Colon, deS­
cubiertas las Indias, como el mismo Juan 
de Barros cuenta; lo que creemos 9110 él, 
de industria, call6, si lo supo, es esto: que 
como el rey de Portugal oy6 al dicho Cris­
tóbal Colon, en sus razones, las derrotas, y 
rumbos, y caminos que pensaba llevar, ha­
blando dello como de cosa de que ninguna 
duda tenia; el Rey, con cautela, inquirien. 
do y sacando de Cristóbal Colon, cada dia, 
más y más, determin6, con parecer del doc­
tor Calzadilla 6 de todos á los que babia 
cometido tractar desta materia, de mandar 
aparejar muy secretamente una carabela, 
proveida de gente portoguesa, y bastimen­
tos :y lo demás, y enviarla.por el mar Océa­
no, por los rumbos y caminos de que ba­
bia sido informado que Crist6ba1 Colon en­
tendía llevar, para que tentasen á doscubrir 
si pudiesen ballar algo, y así gozar de lo, 
avisos de Cristóbal Colon, sin que bien al­
guno para otro saliese de sus reales manos. 
Con este su propósito despach6 su carabela, 
echando fama que la enviaba eon provisio. 
nes y socorros á los nortogueses que pobla­
ban las isla.s de cabo Verde 6 otras, porque 
todas ent6nces se comenzaban á poblar, co­
mo ha. parecido, y babia por aquel tiempo 
hartas navegaciones á Guinea y á los Azo­
res y á la de la Madera y Puerto Sancto, . 
para que no faltase fingida color, cumplien­
do mafiosa y disimuladamente, dilatando 
la respuesta y teso! ucion de dia en dia, con 
Cristóbal Colon; pero como por mucho que 
la prudencia humana quiera rodear y ma­
nejar no pueda mudar el consejo y volun- . 
tad divina, ni estorbar que no consiga sus 

efectos la sempiterna disposicion, en cuya 
mano están los reinos para los distribuir 
á quien le place que los l1aya de adminis­
trar, y tenia elegidos para este ministerio 
los reyes de Castilla y Leon, ordenó que 
<lespues de haber andado muchos dias y 
muchas leguas por la mar, sin hallar nada, 
padeciesen tan terrible tormenta y tantos 
peligros y trabajos, que se hobierou de vol. 
ver destrozados, desabridos y mal conten. 
tos, maldiciendo y eacarneciendo de tal 
viaje, afirmando que no era posible haber 
tierra por aquella mar mas que la había en 
el cielo. Vuelta la carabela á Lisboa, vién. 
dola venir maltratada, rompidas las velas 
y por ventura los masteles quebrados, frn­
ta muy coroun que reparte, cuando se al­
tera y muestra su furia, el Océano, los 
hombres tambie11 salir afliaidos y fatiga­
dos; comienzan luego los de fa tierra á pre­
guntad los de la mar de dónde venían; de. 
llo al principio, como entre dientes, comove­
nian desengañados dello,p<000 á poco 6 la cla­
ra, finalmente se hubo de descubrir y venir á 
noticia de Crist6bal Colon la cautela y do. 
bladur& que con él traía el rey de Portu­
gal; por manera q ne se hobo de desongafíar 
y juntamente determinarse de dejar aque­
lla corte y venirse á Castilla y probar si le 
iba mejor que en .Portugal. 

Y porque conveni~ estar desocupado del 
cuidado y obligacion de la mujer, para ne­
gocio en que Dios le babia de ocupar toda 
la vida, pltlgole de se la llevar, dejándole 
un hijo chiquito que babia por nombre 
Diego Colon, que fué el primero que des­
pm,s en el estado de .A.lruiranre le sucedi6. 
Algunas razones, aparentes al ménos, bobo 
para que el rey de Portugal no aceptase la 
empresa que ofrecía Cristóbal Colon; una 
pudo ser, estar muy gastado el rey de Por­
tugal en susten lar la conq nista de la Bar­
bería y las ciudades, que los Reyes, sus an­
tecesores, habían tomado en Africa, y por 
los descubrimientos que hacia y entendia 
hacer en la costa de Guinea, y para el des­
cubrimiento de la India; otra parecerle 
que bailaría de mala gana gente de la mar 
que quisiese osar irá descubrir por el mar 
Océano sin ver cada <lia tierra, como basta 
ent6nces no se osaba hombre apartar della, 
y de~ta manera se hal:,ian descubierto tres 
mil leguas de costa hasta el cabo de Buena 

. Esperanza, como se ha visto, lo cual era 
horrible y espantoso á todos en aquel tiem­
po, di¡;o navegar 6 engolfarse sin ver cada 
dia tierra; otra, parecer al rey de Portugal 
ser grave cosa psdir Crist6bal Colon tan 
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grandes mercedes, tanta dignidad y I?rce,­
minencias: y si por esta causa lo deJara, 
gentil consideracion fuera rehusar_ de dar 
las albricias, por grande,¡ que se p1d1eran, 
siendo dellas mismaa, y da un mülon . Y 

• m1lloues de oro, dar una blanca vieJa sin 
ser cosa suya, ni le deber nada el que so lo 
prometía; ó pudo ser la c~arta, porque co. 
mo via el rey de Por.tugal sucederle cada 
dia mejor su clescubrim!ento de ~uinea, y 
esperaba dar en la fodia, y cre!a _en esto 
ser aventajado Rey en toda la cnstrnndad, 
y que ninguno _se _osaba poner en .ºCl!Pª· 
cion de descubnm1ento, y por consigu1en. 
te que él y su reino estaban oeroa <le seño­
rear toda esta mar grande, y q u-e si algo 
m,ís en ella babia cuasi gnardado se lo te­
nían tuvo en poco ó mostró al méoos te. 
ner, 

0

todo lo que Cristóbal Coton le ofreció 
que descubriría. Pero m~ ~on verdad_po. 
demos decir lo que ya d1gunos, coQviene 
á saber, tener ordenado la Providencia di. 
vina de elegir los portogueaes para que fue. 
sen medio para la salvacion de los que, de 
laque liamaban India, habían por la pl'edes. 
tillacion divina de ser salvos, y á los c~te­
llanos, destas gentes de oote orbe, ceQStitu1r 
por ministros mediante la luz Evaogéllc~ 
traerlos y guiarlos en el camino de la v,n. 
dad. Y plega á la bondad divina_ que_l(l¡l 
unos y los otros oonozcamos el misterio y 
ministerio tan soberano para que nos esco­
gi6, y la merced incom~rable q_ue ell es­
cogernos para ello nos hizo, para 9ue ?or. 
respondiendo con usura la que el qmere 
del talento y don recibido, salgamos segu. 
'ros de la estrecha cuenta que d~t. le ha. 
hemos de dar, oyendo lo que á ~ -~~en 
siervo fué dicho: "Allégate acá, s1er10 fiel, 
que pues en lo poco fiel estliviste, razon se. 
rá que te remunere con mucho; entra en 
los go2os de tu sefior." 

, 

L 

CAPITULO XXIX, 

CLmo detenninó Ciist6bal. Colo~ que .su hermano 
.Ba.rtolotilé Colon faese á ofrecer la empresa al 
rey de Jnglaterra.-De las condiciones déste 
Bartolomé Colon.-Cómo hito cierto~· versos en 
Iatio al rey de Inglaterra y una figul'R.-S~lió 
Cristóbal Colon secretamente de Portugal, ,·rno 

:\ la villa. de Pal~s.-Th.-jó su hijo tb1q11ito, Die­
~º Colon en el moncsterlo de la l'bbl(fa_-..:...},.ué-
º ' se á fa corte.-Comenzó á info1i1ta1' ;i )ll'rsonas 
gramles:.-Fué oído de los reyes~ émueiic:r'on e.1 
ncO'ocio ni Prior do Prado y á otro~-J>u~foron 
nn:chos argumentos, segun entónccs podían po­
ner, harto débilcs.-No fué crl'ido, ifütes juzga­
das sus promesas por vanas é imposiblcs.-Asfg­
nanse alrruoas razones <lesto.-Padcci6 grandes 

trabajos i>Ór c:inco años, y en fin füé dcspc~i.tlo 
E-in nada. 

Visto .se hJ · en &l capítulo precedente 
cómo Cristóbal Colon tuvo legítima y jus. 
ta causa y buena razon para dejar •l rey 
de Portugal, por las maneras y dÍ$.lllula. 
cion q\j~:¡9on él tuvo, lo que en I" reyes 
no argµy~ ,l!lucba y real , oimplici«!ad, <le 
que convÍilM. ser adornados. Considerando 
que si los reyes de Castilla no aceptasen 
su ~egociacion, no le fuese necesario gas. 
tar mucha parte de su vida en buscar se. 
flores que le diesen el favor y ayuda que 
babia menester, juntamente con pasarse ú 
Castilla, determinó que fuese al rey de In. 
glaterra, con la misma demanda y le pro. 
i,usiese la miema empresa, un hermano su. 
yo, que ,.e llam¡,.ba Bartol.omé Colon. Este 
era .hombre muy prudente y muy esforza. 
do, y mM Teoatado ! as~u_to, á lo que_ pa. 
recia, y de ménos s1mpho1dad q ?ª Cmt6. 
bal Colon; latino y muy 8lltend1do e,i to. 
das las cosas de hombres, sefí,.ladamente ss. 
hio y experimentado en las cosas de la mar, 
y creo que no mucho menos docto eu cos. 
mograffa y 1o á ella tocante, y en hacer ó 
pintar cartas de navegar, y esferas y otros 
instrumelltoB de aquella 10rte, .que su her. 
mano, y presumo que en algunas cosas des:. 
tas le excedía, puesto que por veutmla las 
hobiese dél aprendido. Era ma• alto que 
mediano de cuerpo, tenia aut.oruada y 
hontada persona, aunque no tanto como el 

.Almirante. Este se partió para ln)¡laterra, 
y en el camino quiso Dios. á él tambien 
tentarle y ejercitarle, porque no falta,e IÍ 
e,te tan árduo y nuevo negocio toda mane. 
ra de Goptradiccion, porque bobo de caer 
en _podéi.·d~ ladr-0iws corsarios de la mar, 
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<le naeion Esterlina;, no sé que nacion fue. 
ron. Esto fué causa que·enfermase y vinie. 
se á mucha pobreza, y estuviese mucho 
tiempo sin poder llegar á Inglaterra, hasta 
tallto que quiso Dios sanarle; y reformado 
algo, pof su industria y trabajos de sus ma. 
nos, haciendo cartas de marear, lleg1 :1 In­
glaterra, y, pasados ull dia y otros, ho,bo de 
alcanzar que le oyese Enrique VII, deste 
nombre, al cual inform6 del negocio á que 
venia. Y para más aficionarle á laº audien. 
cia é inteligencia dél, prefentóle Ull mapa. 
mundi que llevaba muy bien hecho, donde 
iball pintadas las tierras que pensaba, con 
su hermano descubrir, en el cual iban unos 
versos eh latin, que él mismo, segun dice, 
babia compuesto, los cuales hallé escriptos 
de muy mala é corrupta letra y sin orto ­
grafía, y parte dellos que no pude leer; y, 
finalmente; más por ser de aquellos tietn. 
pos y de tales penonas y de tal materia, 
que por su elegancia y perféccion, quise 
aquí poller: 

Tffl'arum quiCumque cupls atque requoris oras 
N oscere: cuneta ikcens hrec te picrura dcce~it. 
Quam probat et Strabo,Ptliolomeus,PliniUB atque 
I,idorw,, ao,i una Camen sementia queis est. 

Hic etiam nupe, sulcata carinis: . 

Hispania Zona illa prius Í11C-Ognita genti 
Torrida: qua, tandem nffflc esl notiBBima multis. 

Pro authore seu pfcto,·e. 

OennUIJ cuí patria est, nome~ cu.i BartlwlJmeus 
Colttmbti, de tetra ,-ubea: ofo,., ediditislwl 

Eondonijs: anno dommi millesimo qua­
tercenteseimo octiesrz,u. uno Atque insi,. 
per anno octavo: decimaque die mensis 
· Februal'ii. Laudes Uln-isto cantenf:llr 
abu,rule. 

Quiel'éll decir los primeros, pará los que 
no enlhmden latin: El que quisiere saber 
las orilla& 6 riberas de la tierra y de la 
mar, todo lo enl!el!a esta presente pintura, 
la bual aprueban Strabon, Ptolomeo, Pli. 
nio y Sán Isidoro, ausque por diversa·ma· 
nera. Ds los •erS<'a que se siguen, lo que 
contienén e!!! Que aquel que con na,íos 
he.bia otros tiempos arado la ribera de Es. 
paila, cua.-i pronunciando- 6 profetizando 
dice, que ha de haoer que la tórrida zona, 
quw-eólia~r tenida por inhabitable y por 
esta-cam.a oo era: cosoeida,-gue, mostrando 
por experieiicia el cont,;a.tio, eea notísima 

ti muchos. El autor de aquella pin tui:., di. 
ce, ser de patria ginovés, y que tiene por 
nombre Bartolomé Colon de '.l'ierr• Rubia, 
hizo la obra en 16ndres, afio de 1488 á 10 
del mes de hebrero; alabanzas se canten á 
Cristo en much~ abundancia 

Recibidos, pues, por el rey de Inglaterra 
los versos y el mapa.mundi, mostró desde 
adelante al Bartolomé Colon siempre ale. 
gre cara, y holgaba mucho de platicar en 
aquella mataría con él, y, finalmente, se­
gun se dijo, la empresa de buena voluntad 
aceptaba y enviaba por el Cristóbal Colon; 
el cual ya era ido á sn descubrimiento y 
vuelto con el fruto maravilloso de sus tra. 
bajos, segun abajo mas largo, placiendo á 
Dios, se verá. 

Segun podemos colegir, considerando el 
tiempo que Cristóbal Colon estuvo·en la cor· 
le de Castilla, que fueron siete años, por al. 
canzar el favor y ayuda del Rey y de la Reí. 
na, y algunas palabras de sus cartas, en es· 
pecial escritas á los dichos Reyes cat6licos, 
y otras circunstancias, primero debia de ha. 
her sslido de Portugal para Castilla, Cris­
t6bal Colon, que su hermano, Bartolomé 
Co!tm, para Inglaterra. Y ansí, salió Cris· 
t6bal Colon por el afio de 1484, ó al prin. 
cipio del afio de 85, 6, si salieron juntos, 

· <lespues que se perdió Bartolomé Colun de­
bió de tornará Portugal é ir el viaje que 
hizo Bartolomé Diaz, Capitau, con quien 
descubrió el cabQ de Buena Esperanza, y 
tornados el año de 88, pGr Diciembre, á Por­
tugal, 1 uego partirse pllra Inglaterra, y com~ 
puso los versós por Febrero del wisrno aílo 
de 88; de donde parece seguirse de necesi. 
dad que Cristóbal Oolou no se ball6 en el 
dicho descubrimiento del cabo ae •Buena 
Esperanza; y lo que referí que hallé escrito 
de la mano de Bartolomé Colon, en el li­
bro de Pedro de Aliaco, lo dijo Je sí mis· 
mo y no de ,n hermano Crist6 bal Colon, y 
ansí lo creo yo haber acaeciao cierto, por 
las razones dicbás. 

Tornando al propósito de la historia, sa· 
li6 Cristóbal Colon de Portugal lo mas se· 
creto qae pudo, 1emiendo que el Rey lo 
mandaría detener, y ninguna duda hobie­
ra que lo detuviera, porque vis!o que babia 
errado el lance que se le babia ofrecitlo y 
quisiera con cautela acertar, procuraLa tor· 
nal'á su gracia IÍ Cristóbal Colon, ó por sa· 
ca,rle mayores y mas ciel'tos indicios para 
tornar fi enviar por sí ó sin él, 6 porque <le 
verdad' queria por mallo·diíl sé concluyese 
'Y_ deseubrielle. el negocio. Pero, más pri, -
dentemente que el Rey al principio, lo bL 
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zo él al fin, y ansí, tomando¡¡ su _hijo, niño, 
Dieao Colon, di6 consigo en la villa de Pa. 
los, "donde quiziÍ tenia cognoscJmiento ~on 
alauno de los marineros de allt, é tamb1en, 
p.;'r vefitura, con algunos religiosos de Sant 
Franciseo, del monesterio que se llama San. 
ta María de la Rfibida, que está fuera de la 
villa, un cuarto ó algo mas de legúa, don. 
de dej6 encomendado á su hijo chiquito, 
Dieao Colon. Parti6se para la corte, que á 
la S:zon estaba en la ciudad <le Córdoba, ele 
donde lo• Reye• cat6licos proveían en la 
guerra de Granada en que andaban muy 
ocupados. Llegado en la corte á 20 de Ene. 
ro año de 1485, comenzó á entrar en una 
te~rible, contínua, penosa y prolija batalla, 
que por ventura no le fuera áspera ni tan 
borri ble la de materiales y armas, cuanto 
la de iÍ:tformár (¡ tantos que no le enten· 
dian, aunque presumían de le entender, 
responder y sufrir á muchos que no con~­
cian ni hacían mucho caso de su persona, 
recibiendo algunos bnldones de palabras que 
le afligían el ánima. 

Y porque el principio de los negocios !Ir. 
duos, en las córtes de los Reyes, es dar no· 
ticia larga de lo que se pretende ~lcanzar á 
los más probados y allegados IÍ los Prínci • 
pes, asistentes más continuamente á las per. 
sonas reales, 6 en su consejo, 6 en favor, 6 
en privanza, por ende procuró de hablaré 
informar las personas que por entónces ha· 
bia en la corte señaladas y que sentía que 
podían ayudar. Estas fuéron, el Cardenal 
don Pero Gonzalaz de Mendoza, que aque. 
llos tiempos, por su gran virtud, ¡>ruden. 
cia, fülelidad á los Reyes, y genorosidad de 
linaje y de ánimo, eminencia de dignidad, 
era el que mucho con los Reyes pr_ivab~; 
con el favor deste señor, dice la Histona 
portmrue3a, que aceptaron los Reyes la em· 
pres, "de Cristóbal Colon; otro, el maestro 
del príncipe D. Juan, fray Diego de Deza, 
de la Orden do Santo Domingo, que des­
pues fué Arzobispo de Sevilla; otro fué el 
Comendador mayor, Cárdenas; otro, el Prior 
de Prado, fraile de San\ Jor6nimo, que fué 
despues el primer Arzobispo de Granada; 
otro fué Juan Cabrero, arag.onés, .camarero 
del Rey, hombre de buenas entrnñas, que 
queriau orncbo el Rey ó la Rema. Y en 
carta escrita de su mano, de Cristóbal Co· 
lon, vide que decia al Rey que el susodicho 
maestro del Príncipe, Arzobispo de Sevilla, 
D. Fray Diego de Deza y el dicho camare· 
ro, Juan Cabrero, habían sido causa quo los 
Reyes tuviesen las Indias. E muchos alios 
ántei que lo vieio yo escrito de la letra <le\ 

almiunte Colon, babia oido decir, que . el 
dicho Arzobispo de Sevilla, por &Í, y lo 
mismo el camarero, Juan Cabrero, se glo· 
riaban que babian sido la causa de q\le los 
Reyes aceptasen la di?ba empi;esa y_ descu · 
brimiento de lo.• Indias; debian c.tetto de 
ayudar en ello mucho, aunque no ~taron, 
porque· otro, á )o que parecerá, hizo más, y 
este fué un Luis de Santan_gel, escribano de . 
raciones, caballero aragonéa, persona muy 
honrada y prudente, · querido de los reye~, 
por quien finalmente la Reyn_a se det~rmi­
n6: con este tuvo mucha pllíttca y conver· 
sacion, porque debiera de ballar e_u él buen 
acogimiento. . 

Estos todos 6 algunos dellos negeciaron 
que Crist6bal Colon fue:,e o ido de 10, Re. 
yes y les diese néticia de lo que deseaba. 
hacer y venia. á ofrecer, y en qu~ quena 
servirá Su• Altezas; las cual~s, 01d~ y en· 
tendid.i su demanda superficialmente, por 
las ocupaciones grandes que tenían con la 
dicha guerra. (porque esto es regla general, 
cuando los Reyes tienen guerra, poco en· 
tianden ni quieren entender en otras co· 
sas), puesto que, con benignidad y alegre 
rostro, acordaron de lo eometei• á letrados, 
para que oyesen •. Cristóbal Colon mas par· 
ticularmente, y viesen la calidad del nego. 
cio y la prueba que daba, para que fuese 
posible confiriesen y t.ra.tasen de ello! y des· 
pues hiciesen II Sus Altezas plen1ma rela· 
cion. Cometiéronlo, principalmente al d1 • 
cho Prior de Prado, y que él llamase las 
personas que le pareciese más entender de 
aquella materia de cosmografía, de los cua • 
les no sobraban muchos en aquel tiempo en 
Castilla; y es cosa de maravillar cuánta era 
la penuria é ignorancia que cerca desto_ la. 
bia ent6noes por toda Castill'I- Ellos ¡un·· 
tos muchas veces, propuesta Cristóbal _Co­
lon su empresa dando razones y autonda. 
des para que la tuviesen por posible, aun­
que callardo las más urgentes porque no le 
acaeciese lo que con el rey de Portugal, 
unos decían que cómo era posiWe que al 
cabo de tantos millares de año.s como ha· 
bian pasado en el mun<lo, no se bobiese te \ 
nido noticia destas lndias si fuera verdad 
que las bobiaraen el mundo, babiendo_,ha­
bido un Ptolomeo y otros muchos astrolo. 
gos, cosmógrafos y sabios que .alcanzaran 
poco 6 mucho dellas é lo dejaran por escri. 
to como escribieron de otras muchas, y que 
afirmar aquello era querer saber ó adivinar 
más que todos; otros argüían de esta mane. 
ra: que el mundo era de infinita graudeza, 
y por tanto no seria posiblee1unuchos años 

BIBLIOTECA MEXICANA. 196 

navegando se pudiese llegar al fin deOrien. 
te, como Ctístóbal Colon se profería á na­
vegar por el Occidente. Traían estos una 
auctoridad de Séneca en el lib. 1. ]Je' las 
suasO'l"í-'is, donde dice, que inucbos sabios 
antiguamente dudaban si el mar Océano 
podia ser navegado, supuesto que era infi. 
nito, y ya que se pudieso navegar era muy 
dud~so si de la o.tra parte- bobiese tierras, 
é YI' que· tierras bobiese si eran habitables, 
~ ya que fuesen b~bitables, si seria posible 
irlas á buscar y hallarlas, no advirtiendo 
que las palabras de Séneca las dice por vía 
d~ dispnta, y puesto que los sabios 9.ue- ale· 
ga Sén~ca tratasen dudando del fin de la 

' India bácia el Oriente, inferían ·estos sa. 
bios de n\lestros tiempos, que la misma ra • 
zon erá de la navegacion que Cristóbal Co­
lon!hacei ofrecía, del fin de España bácia 
el Occidente. 

Otros que mostraban ser m,ls subidos en 
matem.itica doctrina, tocando en astro!oaía 
y cosmografía, decian, que desta esfera in. 
fo_rior de agua y tierra, no q ued6 más que 

• una muy pequeñ~ parte descubierta, por. 
que todo lo damas estaba de agua cubierto, 

· y por tanto que no se podiá nave,rar sino 
era por ' ]as riberas ó costas, com; bacian 
lo.9 portoguese• por la Guinea; y éstos que 
atirman esto, ]1arto pocos libros habían lei · 
do y ménos tratado de Lave•aciones. .A.ñi · 
dian más, que quien naveg::'se por vía de· 
recba la vuelta del Poniente, como el Cris. 
tób~l Colon profería, no podría despues 
volver, suponiendo que el mundo era re· 
sondo y yendo bácia el Occidente iban 
cuesta abajo, y, saliendo del hemisferio que 
Ptblpmeo escribió, á lá vuelta érales nece. 
sari? subir cuesta arriba, lo que los navíos 
era un,posible. hacer: esta era gentil y pro. 
funda razon, y señal de haber bien el negocio 
entendido. Otros alegaban á Sant .Auaus­
tin, _el cual, corno tocamos arriba,negaba4ue 
bobie,,eantfpode.s, que son los que decimos 
qu~ andan contrarios de nuestrospiés,y ansí 
tra1an por refran, "duda. Sant .Augustin.,, 
No Íijhaba quien traia lo de las cinco zo­
nas, de las cuales las tres son, segun mu. 
chos, del todo inhabitables y las dos sí la 
cual lué comun o pin ion de los antiguos, que 
al cabo supieron poco; otros traían otras ra. 
zo~es, ;oo dignas ne traer aquí, por ser de 
qmenes naturalmente alcauian tener espí. 
ritu de contra<liccion, por el cual todas las 
cosas, po~ buenas y claras que •tan, bailan 
rnconvementes y no les faltan razones con 
que contradecir. Finalmente oquesta ma· 
teria fué por;:ent6ncis una m~y grande al· 

garabia, y puesto que Cristóbal Colon les 
respondía y daba soluciones á sus argUJnen · 
tos, y razones 90n ellas con qui se debieran 
satisfacer, p8ro como para que las compren· 
diesen hobiera menester Cristóbal Colon 
quitarles los err6neos principios primero 
sobre quó fundaban su parecer, lo quesiem· 
pre es más dificultoso que enseñar la prin· 
cipsl doctrina; como se dice de aquel Ti. 
moteo, famoso tafíedor de fl,utas, el cual 
á _quien venia á él á que lo enseñase y traí~ 
principios ensefíados por otro, llevaba pre. 
cio doblado que á los quo babia do ensenar 
de principio, porque decia él, haber de te· 
ner con aquel dos trabajos, el uno desense. 

, ffar lo que traían sabido, y. este decía ser 
el mayor, y el otro enseñarle su música y 
manera de tañer, así que por esta causa pu• 
do poco Cristóbal Colon satisfacer á aque· 
Hos sefiores que habían mandado juntar los 
Reyes, y ansí fueron dellos juzgadas sus 
promesas y ofertas por imposibles y vanas 
y de toda repulsa <lignas, y con esta opi • 
nion, por ellos así concebida, fueron á los 
Reyes y biciéronles relacion de lo que sen. 
tian, persuadiéndoles que no era cosa que 
á la autoridad de sus personas reales con· 
venlb.. ponerse tí favorecer negocio tan fla.• 
ca.mente fundado, y que tan incierto é im. 
posible á cualquiera persona letrado, por 
indocto que fuese, podia parecer, porque 
perderían los dineros que en ello gastasen 
y derogarían su autoridad real sin algun 
fruto. 

Finalmente los Reyes mandaron dar res. 
puesta á Cristóbal Colon despidiéndole por 
aquella sazon, aunque no del todo quitán. 
dole la esperanza de tornar á la materi•, 
cuando mas desocupados Sus Altezas se 
viesen, lo que entónces no estaban con los 
grandes negocios de la guerra da Granada, 
los cuales no les daban lugar á entremeter 
negocios nuevos, que, el tiempo andando, 
se podría ofrecer más oportuna ocasion. 
Hasta conseguir esta. respuesta gast6 Cris. 
t6bal Colon en la corte muchos tiempos, 
lo uno, porque los Reyes hacían poco asien·. 
to en un lugar con la priesa y poco reposo 
que traían, proveyendo la dicha guerra; 
lo otro, por la ordinaria prolijidad que en 
la expedicion de los neaocios las cortes de 
las Reyes siempre tien:n, como nunca ca. 
rezcan de importunas ocupaciones y. tam. 
bien muchas veces por la desidia y descui. 
do, 6 tambien mas gravedad de la que 
mostrar ó tener convernia, que sobra en 
muchos de los ofi,ciales palatinos, por no 

· considerar '1 ue de una hora que por su 

• 
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culpa se detienen los negociantes, han de 
dar estrecha cuenta ante el dhinal juicio. 
Toda esta dilacion no se pasaba sin gran­
des tráhajos y angustias y amarguras de 
Cristóbal Colon por algunas causas, la uua, 
porque via que se le pasaba la vida en 
valde, segun los dias que serle necesarios 
para tan soberana y diutµrna obra espera. 
ba hacer; la segunda, temiendo si quizá 
por sus deméritos no quisiese Dios privar. 
le de ser medio de tantos bienes como en. 
tendía de sus trabajos salir, lo que siem­
pre en cualquiera obra buena debe todo 
cristiano tener; la tercera, por la falta de 
las cosas necesarias que en semejantes Ju. 
gares, como es la. corte, suele ser m¡¡s in. 
tolerable ó poco ménos que el morir; la 
cuarta, y sobre todas, ver cuanto de su 
verdad y persona se dudaba, 1-0 cual á los 
de ánimo generoso es cierto ser, tanto co. 
roo la muerte, penoso y detestable. Parece 
sin duda alguna que donde tanto bien se 
ofrecía y tan poco se aventuraba, porque 
para todos los gastos que al presento se 
habían de hacer, lo que pedia no llegaba ó 
no pasaba de dos cuentos de maravedís, 
debreraú los Reyes de ~copiar demanda tan 
subida, pues ni pedia los drneros Pl\fª sa. 
carios en moneda del reino, ni para él co· 
mer 6 gozar dellos, sino para emplearlos 
en comprar y aparejar tres PavÍOs y las 
cosas para el viaje necesarias, ni queria 
hacer el viaje con otra gente qne con la 
de Castilla; y las mercedes tan grandes, 
que en remuneracion de sus servicios pe­
día, no eran absolutas sino condicionales, 
ni luego de contado sino que pendían del 
cuento futuro como las albricias penden de 
sí cuando las piden y prometen, dellas mis. 
mas debieran de mover á tener en poco lo 
que luego se gastaba, puesto que al cabo 
todo ,e perdiera, mayormente siendo el 
ofreciente persona tan veneranda en su as.. 
pecto, tan bien hablada, cuerda y pru. 
dente. 

Las razones desta inadvertencia ll'.l0 pa. 
rece que podríamos asignar brevemente; 
la una, la falta de l:¡s ciencias matemáti. 
cas, de noticia de las historias antiguas 
que los que tuvieron el negocio cometido 
tenían; la segunda, la estrech1ua de aque., 
llos tiempos que tambien hacia los cara. 
1.ones estfechos, porque como todos los 
Estados, por la penuria del dinero que por 
aquel tiempo España padecia, tan tasados 
y medidos tuviesen sus proventos y por 
consiguiente 6 por los c:.sos que ocurrían 
d_é nuév?, ó por l~• ~ue siempre la subli. 

me potencia cuanto más alta, tanto más 
teme que le han de sobrevenir, réglanse y 
tásanse con ellos los gastos, por tanto pare. 
oia á los que debían á ello las personas 
reales inducir que se perdía gran &urna en 
aventurar CO&I\ tan poquita por esperanza 
tan grandísima., puesto -que por ent6nees, 
por la falta primero dicha, no creída. 

Fué la segunda causa, que negocio tan 
calificado y de inestimable pregio impidió 
que por aquel tiempo no se concediese, 
conviene á saber, las grandes ocupaciones 
que los Reyes, como ya se dijo, en aquel~o• 
dias y aun anos con el cerco de la gran cm. 
dad de Granada tuvieron, porque cuando 
los Principes tienen cuidados de guerra, 
ni el Rey ni i,l reino quietud ni sosiego 
tienen, y apénas se dá lugar de entender 
áun en Jo á la vida muy necesario, ni otra 
cosa suena por los oi<los de todos en las 
cortes sino consejos, consultas y ayu~1ta; 
miontos de guerra, y este ""Jo ne_goc1~ • 
todos los otros suspende y pone silencio; 
la tercera y mas eficaz y verdadera, y de 
todas príncipaliaima causa es, y ansí en la 
verdad debió de ser la ley, conviene á sa. 
ber, que Dios tiene en todo su mundo pues. 
to, que ningun bien en esta vida por chi­
co que sea se puede conseguir de alguna 
persona sino con gran trabajo y dificultad, 
para darnos ,í. entender la Providencia di. 
vina, que, si los bienes temporales por ma. 
ravillas sin sudores y trabajos se adquie. 
ren, no nos maravillemos ai los eternos y 
que no tienen defecto alguno ni ternán fin, 
sin angustias y penalidades alcanza¡¡, no _los 
p>1diéremos, porque, cierto, las cosas muy 
preciosas no por vil precio se pueden coro. 
prar, mayormente siempre tuvo y tiene y 
terná la suso nombrada ley é divina regla 
su fuerza y 'Vigor firmísimo, en las cosas 
que conciernen á nuestra sau\a fé, como 
parece en la dificultad incomparable que_ 
á los principios tuvo la predicacion evan­
gélica, dilatacion y fundacion de la lgle. 
sia; lo uno, porque nadie se glorie ni pue. 
da presumir que sus obras, industria y tra. 
bajos serian para ello bastantes, si la divi­
na gracia y sumo poder no asistiese, y oo. 
roo principal y univeri;al ó primera causa 
!lo fuese el movedor y fiual efectuador de 
la mism.a obw santa que conseguir el mis. 
mo Dios pretende, por lo cual deja los ne. 
gocios, que m5s quiere que hayan efecto, 
llegar casi hasta el cabo que parece ya uo 
tener remedio ni quedar esperanza de ver. 
los concluidos con próspero fin, empero 
cuando no se catan los hombres, socorrien. 
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do cen su favor, los concluya y perfeccio. 
na, porque conozcan que dél sólo viene to. 
do booa efecto y toda perfecoion; lo otro, 
porque los que escoge para servirse dellos · 
en tales obras ayunlen mayor aumento de 
rnerecimientoo; lo otro, porque c011tra los 
negocios más aceptos á Dios yquemils pro. 
vechosos son. (. su san ta Iglesia, mayor fuer. 
za pone para los impedir el ejército de los 
infiernos conociendo que poco tiempo le 
quedaba ya, como se escribe en el Apoca. 
lipai, todo en Íin, para sacar bienes de los 
males, como 811818 permitirlo y ordeea.rlo 
la Providencia y bond&d divina. Pues co. 
roo este deecubrimiento fuese una de las 
más hazañosa,¡ o oras que Dios en el mundo 
detenninaba hacer, pues un orbe tan gran. 
de y una parte del universo, des to tan in. 
ferior, y la mayor parte, á Jo que se cree, 
de todo él, ta~ secreta y encubierta hasta 
ent6nces dispusiese deacubrir, donde babia 
de dilatar su santa lgleoia y quizá del todo 
allá páSarla, y resplandecer tanto ou santa 
fé dándose á tan infinitas naciones á cono. 
cer, no es de maravillar que tuviese IÍ los 
principios como ha tenido tambien á los 
medios, como parecer!\, tan innúmeros in­
convenientes y que la susodicha ragla ó 
ley de la d!viua Providencia, inviolable. 
mente se guardase por las razones dio!:ias 
en esta negociacion. 

Tornando á la historia; residi6 Cristó. 
bal Colon \le aquella primera vez en la 
corte de los reyes de Castilla, dando estas 
cuentas, haciendo estas informaciones, pa. 
deciendo neoesiJades y no ménos hartas 
veces afrentas, más de cinco a!ios sin sacar 
fruto alguno; el cual no p\ldieado ya sufrir 
tan importuna é infructuosa dilacion, ma. 
yormente faltándole ya las cosas para su 
sustentacion necesarias, perdida toda espe. 
ranza de hallar remedio en Castilla, y con 
razon, acord6 do desmamparar la cortesana 
residencia, de donde se parti6, con harto 
desconsuelo y tristeza, para fa ciudad de 
Sevilla, con la intencion que luego se dirá. 

CAPJTULO XXX. 

En el cual se contienel cómo Cristoñal Colon vinol 
t la ciudad de Sevilla y propuso su demanda al 
Duque do Medina Sidonia, el cual, puesto que 
muf magnánimo y que había mostrado su gene .. 
rosidad en graniles hechos, ó porque no la creyó 
ó porque no l:i. entendió no quiso a.cetarla.-C6-
mo de allí se fué al Duque de Medinacell, que al 
presente residía en el Puerto de Santa María: 
entendido el negocio, lo aceptó y se dispuso para 
favoreeerlo, y sabido por la reina Doña Isabel, 
mandó al Duque que no entendiese en ello que 
ella Jo qm,ri,,. hacer, eto. 

Contarlo h•mo, en el capítulo prece. 
dente, c6mo Cristóbal Colon vino á la oor. 
te de los reyes ne Castilla y propuso su des. 
cubrimiento ante las personas reales, y las 
repulsas y trabajos y disfavores que allí pa. 
deció por muchos a!ios por defecto de no 
comprender la empresa que les presenta. 
ba, ni entender la materia que se les pro. 
ponia á aquellos á quien los reyes come­
tieron la informacion delln; el cual, veni. 
do á la cindad de Sevilla, como tuviese no. 
tioia de las riquezas y magnanimidad del 
duque de Medina Sidonia, D. Enrique de 
Guzman, el cual po; aquella causa obraba 
cosas egregias y de señor de gran magnifi. 
cencia, como fué proveer copiosamente por 
mar y por tierra ni real y cerco que los Re. 
yes católicos tenían pue•to sobre la ciudad 
de Málaga, que estaba en gran necesidad 
de bastimentas y dineros, y por eso se dijo 
ser muy mucha causa el dicho duque de la 
toma de aquslla ciudad, y tambien desear. 
c6 al marqués de Cáliz don Rodrigo de 
Leon, el cual estaba cercado de todo el po. 
der del rey de Granada, en Alhama, asl 
que propuesto su negocio Crist6bal Colon, 
ante el dicho duque, 6 porque no lo creyó, 
ó porque no entendió la grandeza de la de· 
manda, ó porque como estaban ocupados 
todos los ¡¡randas del reino, mayormente 
los de Andalucía, con el cerco de la oiudad 
de Granada y hacían grandes gastos, aull'. 
que no babia en aquellos tiempos en toda 
Espaiia otro seiior que más rico foese (y 
segun la fama publicaba, tenia gran teso. 
ro allegado;) finalmente, pareci6 no atre. 
verse á lo que tan poca mella hiciera en 
sus tesoros, y tanto esclareciera el r8iplau. 

. dor de su magnificencia y multiplicara l¡¡ 
grandeza de au estado. Dejado el duque 
de Medina Sidonia, acordó paasrse Cristó. 
bal Colon al duque de Medi11aceli, D. Luis 


